
 

«Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedan perdonados» 

Hoy, Domingo II de Pascua, completamos la octava de este 
tiempo litúrgico, una de las dos octavas — juntamente con la 
de Navidad— que en la liturgia renovada por el Concilio 
Vaticano II han quedado. Durante ocho días contemplamos 
el mismo misterio y tratamos de profundizar en él  bajo la luz 
del Espíritu Santo.  

Por designio del Papa San Juan Pablo II, este domingo se 
llama Domingo de la Divina Misericordia. Se trata de algo 
que va mucho más allá que una devoción particular. Como 
ha explicado el Santo Padre en su encíclica Dives i n 
misericordia, la Divina Misericordia es la manifestación 
amorosa de Dios en una historia herida por el pecado. 
“Misericordia” proviene de dos palabras: “Miseria” y “Cor”. 
Dios pone nuestra mísera situación debida al pecado en su 
corazón de Padre, que es fiel a sus designios. Jesucristo, 
muerto y resucitado, es la suprema manifestación y 
actuación de la Divina Misericordia. «Tanto amó Dios al 
mundo que le entregó a su Hijo Unigénito» (Jn 3,16) y lo ha 
enviado a la muerte para que fuésemos salvados. «Para 
redimir al esclavo ha sacrif icado al Hijo», hemos proclamado 

en el Pregón pascual de la Vigil ia. Y, una vez resucitado, lo ha constituido en fuente de salvación para 
todos los que creen en Él. Por la fe y la conversión acogemos el tesoro de la Divina Miseri cordia. 

La Santa Madre Iglesia, que quiere que sus hijos vivan de la vida del resucitado, manda que —al menos 
por Pascua— se comulgue y que se haga en gracia de Dios. La cincuentena pascual es el t iempo 
oportuno para el cumplimiento pascual. Es un buen mo mento para confesarse y acoger el poder de 
perdonar los pecados que el Señor resucitado ha conferido a su Iglesia, ya que Él dijo sólo a los 
Apóstoles: «Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedan perdonados» (Jn 
20,22-23). Así acudiremos a las fuentes de la Divina Misericordia. Y no dudemos en llevar a nuestros 
amigos a estas fuentes de vida: a la Eucaristía y a la Penitencia. Jesús resucitado cuenta con nosotros.  

Rev. D. Joan Ant. MATEO i García (Tremp, Lleida, España) 
 

Dios de eterna misericordia, que en la celebración anual de las fiestas pascuales reavivas la fe del 
Pueblo santo, acrecienta en nosotros los dones de tu gracia para comprender, verdaderamente, la 
inestimable grandeza del bautismo que nos purif icó, del Espíritu que nos regeneró y de la sangre que 
nos redimió. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 
Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos.  



LITURGIA DE LA PALABRA 

Aumentaba cada vez más el número de los que creían en el Señor, tanto hombres como mujeres. 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 5, 12-16 

Los Apóstoles hacían muchos signos y prodigios en el pueblo. Todos solían congregarse unidos en un mismo espíritu, 
bajo el pórtico de Salomón, pero ningún otro se atrevía a unirse al grupo de los Apóstoles, aunque el pueblo hablaba muy 
bien de ellos. 

Aumentaba cada vez más el número de los que creían en el Señor, tanto hombres como mujeres. Y hasta sacaban a los 
enfermos a las calles, poniéndolos en catres y camillas, para que cuando Pedro pasara, por lo menos su sombra cubriera 
a alguno de ellos. La multitud acudía también de las ciudades vecinas a Jerusalén, trayendo enfermos o poseídos por 
espíritus impuros, y todos quedaban sanados. 

Palabra de Dios 

 117, 2-4. 22-27a 

Que lo diga el pueblo de Israel: ¡es eterno su amor! Que lo diga la familia de Aarón: ¡es eterno su amor! Que lo digan 

los que temen al Señor: ¡es eterno su amor!   

La piedra que desecharon los constructores es ahora la piedra angular. Esto ha sido hecho por el Señor y es admirable 

a nuestros ojos. Este es el día que hizo el Señor: alegrémonos y regocijémonos en él. 

Sálvanos, Señor, asegúranos la prosperidad. ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! Nosotros los bendecimos 

desde la Casa del Señor: el Señor es Dios, y Él nos ilumina.   

Estuve muerto, pero ahora vivo para siempre. 

Lectura del libro del Apocalipsis 1,9-11a. 12-13. 17-19 

Yo, Juan, hermano de ustedes, con quienes comparto las tribulaciones, el Reino y la espera perseverante en Jesús, 
estaba en la isla de Patmos, a causa de la Palabra de Dios y del testimonio de Jesús. El Día del Señor fui arrebatado por 
el Espíritu y oí detrás de mí una voz fuerte como una trompeta, que decía: “Escribe en un libro lo que ahora vas a ver, y 
mándalo a las siete iglesias que están en Asia”.  

Me di vuelta para ver de quién era esa voz que me hablaba, y vi siete candelabros de oro, y en medio de ellos, a alguien 
semejante a un Hijo de hombre, revestido de una larga túnica que estaba ceñida a su pecho con una faja de oro. Al ver 
esto, caí a sus pies, como muerto, pero él, tocándome con su mano derecha, me dijo: “No temas: Yo soy el Primero y el 
Ultimo, el Viviente. Estuve muerto, pero ahora vivo para siempre y tengo la llave de la Muerte y del Abismo. Escribe lo 
que has visto, lo que sucede ahora y lo que sucederá en el futuro”. 

Palabra de Dios 

EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO Jn 20, 29 

Aleluya.  

“Ahora crees, Tomás, porque me has visto. ¡Felices los que creen sin haber visto!”, dice el Señor.  

Aleluya. 



EVANGELIO 

Ocho días más tarde, apareció Jesús. 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 20, 19-31 

Al atardecer del primer día de la semana, los discípulos se encontraban con las puertas cerradas por temor a los judíos. 
Entonces llegó Jesús y poniéndose en medio de ellos, les dijo: “¡La paz esté con ustedes!”  

Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costado. Los discípulos se llenaron de alegría cuando vieron al Señor. 
Jesús les dijo de nuevo: “¡La paz esté con ustedes! Como el Padre me envió a mí, Yo también los envío a ustedes”. 

Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió: “Reciban el Espíritu Santo. Los pecados serán perdonados a los que ustedes 
se los perdonen, y serán retenidos a los que ustedes se los retengan”. 

Tomás, uno de los Doce, de sobrenombre el Mellizo, no estaba con ellos cuando llegó Jesús. Los otros discípulos le 
dijeron: “¡Hemos visto al Señor!” Él les respondió: “Si no veo la marca de los clavos en sus manos, si no pongo el dedo 
en el lugar de los clavos y la mano en su costado, no lo creeré”. 

Ocho días más tarde, estaban de nuevo los discípulos reunidos en la casa, y estaba con ellos Tomás. Entonces apareció 
Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio de ellos y les dijo: “¡La paz esté con ustedes!” Luego dijo a 
Tomás: “Trae aquí tu dedo: aquí están mis manos. Acerca tu mano: métela en mi costado. En adelante no seas incrédulo, 
sino hombre de fe”. 

Tomás respondió: “¡Señor mío y Dios mío!” Jesús le dijo: “Ahora crees, porque me has visto. ¡Felices los que creen sin 
haber visto!”  

Jesús realizó además muchos otros signos en presencia de sus discípulos, que no se encuentran relatados en este 
Libro. Estos han sido escritos para que ustedes crean que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y creyendo, tengan Vida 
en su Nombre. 

Palabra del Señor 

ORACIÓN UNIVERSAL 

M: Oremos a Dios, nuestro Padre, que ha resucitado a Jesucristo de entre los muertos: 

"POR JESÚS, DIVINA MISERICORDIA, ESCÚCHANOS SEÑOR" 

1. Oremos por la Iglesia, comunidad de creyentes en el Señor, para que podamos crecer en la fe y dar testimonio del 
amor de Dios, roguemos al Señor. 

2.  Por todos los pueblos, especialmente aquellos que no conocen la Buena noticia de la salvación, para que la 
novedad infinita del misterio pascual los haga buscar la justicia y la paz, roguemos al Señor 

3.  Por los que más sufren, especialmente aquellos que han perdido las razones para vivir, o los que dudan, como 
Tomás, de la verdad de la resurrección, que por nuestro testimonio se encaminen a la fe, roguemos al Señor.  

4. Por nuestras familias y comunidades, para que en comunión unos con otros, podamos reconocer al Señor en medio 
nuestro, roguemos al Señor.  

5.  Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

6. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: Escucha, Padre, nuestras oraciones, y concédenos seguirte con fidelidad, por Jesucristo nuestro Señor.  



 “CAMINANDO CON JESÚS” 

A. PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

 «Y a ti, oh Señor, que ves nítidamente con tus ojos los abismos de la conciencia humana, ¿qué podría pasarte 
desapercibido de mí, aun cuando yo me negara a confesártelo?» (San Agustín) 

 «Muchas veces pensamos que ir a confesarnos es como ir a la tintorería. Pero Jesús en el confesionario no es 
una tintorería. La confesión es un encuentro con Jesús que nos espera tal como somos» (Francisco). 

 «Cristo actúa en cada uno de los sacramentos. Se dirige personalmente a cada uno de los pecadores: ‘Hijo, tus 
pecados están perdonados’ (Mc 2,5); es el médico que se inclina sobre cada uno de los enfermos que tienen 
necesidad de Él para curarlos; los restaura y los devuelve a la comunión fraterna. Por tanto, la confesión personal 
es la forma más significativa de la reconciliación con Dios y con la Iglesia» (Catecismo de la Iglesia Católica, nº 
1.484). 

B. JESÚS SALVARÁ A SU IGLESIA 

Aterrados por la ejecución de Jesús, los discípulos se refugian en una casa 
conocida. De nuevo están reunidos, pero ya no está con ellos Jesús. En la 
comunidad hay un vacío que nadie puede llenar. Les falta Jesús. ¿A quién 
seguirán ahora? ¿Qué podrán hacer sin él? «Está anocheciendo» en Jerusalén y 
también en el corazón de los discípulos. 

Dentro de la casa están «con las puertas bien cerradas». Es una comunidad sin 
misión y sin horizonte, encerrada en sí misma, sin capacidad de acogida. Nadie 
piensa ya en salir por los caminos a anunciar el reino de Dios y curar la vida. Con 
las puertas cerradas no es posible acercarse al sufrimiento de las gentes. 

Los discípulos están llenos de «miedo a los judíos». Es una comunidad paralizada 
por el miedo, en actitud defensiva. Solo ven hostilidad y rechazo por todas partes. 
Con miedo no es posible amar al mundo como lo amaba Jesús ni infundir en nadie 
aliento y esperanza. 

De pronto, Jesús resucitado toma la iniciativa. Viene a rescatar a sus 
seguidores. «Entra en la casa y se pone en medio de ellos». La pequeña 
comunidad comienza a transformarse. Del miedo pasan a la paz que les infunde 
Jesús. De la oscuridad de la noche pasan a la alegría de volver a verlo lleno de vida. De las puertas cerradas van a 
pasar pronto a anunciar por todas partes la Buena Noticia de Jesús. 

Jesús les habla poniendo en aquellos pobres hombres toda su confianza: «Como el Padre me ha enviado, así también 
os envío yo a vosotros». No les dice a quién se han de acercar, qué han de anunciar ni cómo han de actuar. Ya lo han 
podido aprender de él por los caminos de Galilea. Serán en el mundo lo que ha sido él. 

Jesús conoce la fragilidad de sus discípulos. Muchas veces les ha criticado su fe pequeña y vacilante. Necesitan la 
fuerza de su Espíritu para cumplir su misión. Por eso hace con ellos un gesto especial. No les impone las manos ni los 
bendice, como a los enfermos. Exhala su aliento sobre ellos y les dice: «Recibid el Espíritu Santo». 

Solo Jesús salvará a su Iglesia. Solo él nos liberará de los miedos que nos paralizan, romperá los esquemas aburridos 
en los que pretendemos encerrarlo, abrirá tantas puertas que hemos ido cerrando a lo largo de los siglos, enderezará 
tantos caminos que nos han desviado de él. 

Lo que se nos pide es reavivar mucho más en toda Iglesia la confianza en Jesús resucitado, movilizarnos para ponerlo 
sin miedo en el centro de nuestras parroquias y comunidades, y concentrar todas nuestras fuerzas en escuchar bien 
lo que su Espíritu nos está diciendo hoy a sus seguidores. 

José Antonio Pagola 



C. DE LA DUDA A LA FE 

El hombre moderno ha aprendido a dudar. Es propio del espíritu de 
nuestros tiempos cuestionarlo todo para progresar en conocimiento 
científico. En este clima la fe queda con frecuencia desacreditada. El ser 
humano va caminando por la vida lleno de incertidumbres y dudas. 

Por eso, sintonizamos sin dificultad con la reacción de Tomás, cuando los 
otros discípulos le comunican que, estando él ausente, han tenido una 
experiencia sorprendente: «Hemos visto al Señor». Tomás podría ser un 
hombre de nuestros días. Su respuesta es clara: «Si no lo veo… no lo 
creo». 

Su actitud es comprensible. Tomás no dice que sus compañeros están 
mintiendo o que están engañados. Solo afirma  que su testimonio no le 
basta para adherirse a su fe. Él necesita vivir su propia experiencia. Y 
Jesús no se lo reprochará en ningún momento. 

Tomás ha podido expresar sus dudas dentro del grupo de discípulos. Al 
parecer, no se han escandalizado. No lo han echado fuera del grupo. Tampoco ellos han creído a las mujeres cuando 
les han anunciado que han visto a Jesús resucitado. El episodio de Tomás deja entrever el largo camino que tuvieron 
que recorrer en el pequeño grupo de discípulos hasta llegar a la fe en Cristo resucitado. 

Las comunidades cristianas deberían ser en nuestros días un espacio de diálogo donde pudiéramos compartir 
honestamente las dudas, los interrogantes y búsquedas de los creyentes de hoy. No todos vivimos en nuestro interior 
la misma experiencia. Para crecer en la fe necesitamos el estímulo y el diálogo con otros que comparten nuestra misma 
inquietud. 

Pero nada puede remplazar a la experiencia de un contacto personal con Cristo en lo hondo de la propia conciencia. 
Según el relato evangélico, a los ocho días se presenta de nuevo Jesús. Le muestra sus heridas. 

No son «pruebas» de la resurrección, sino «signos» de su amor y entrega hasta la muerte. Por eso, le invita a 
profundizar en sus dudas con confianza: «No seas incrédulo, sino creyente». Tomas renuncia a verificar nada. Ya no 
siente necesidad de pruebas. Solo sabe que Jesús lo ama y le invita a confiar: «Señor mío y Dios mío». 

Un día los cristianos descubriremos que muchas de nuestras dudas, vividas de manera sana, sin perder el contacto 
con Jesús y la comunidad, nos pueden rescatar de una fe superficial que se contenta con repetir fórmulas, y 
estimularnos a crecer en amor y en confianza en Jesús, ese Misterio de Dios que constituye el núcleo de nuestra fe. 

José Antonio Pagola 

D. VIVIR DE SU PRESENCIA 

El relato de Juan no puede ser más sugerente e interpelador. Sólo cuando ven a 
Jesús resucitado en medio de ellos, el grupo de discípulos se transforma. 
Recuperan la paz, desaparecen sus miedos, se llenan de una alegría 
desconocida, notan el aliento de Jesús sobre ellos y abren las puertas porque se 
sienten enviados a vivir la misma misión que él había recibido del Padre. 

La crisis actual de la Iglesia, sus miedos y su falta de vigor espiritual tienen su 
origen a un nivel profundo. Con frecuencia, la idea de la resurrección de Jesús y 
de su presencia en medio de nosotros es más una doctrina pensada y predicada, 
que una experiencia vivida. 

Cristo resucitado está en el centro de la Iglesia, pero su presencia viva no está 
arraigada en nosotros, no está incorporada a la sustancia de nuestras comunidades, no nutre de ordinario nuestros 
proyectos. Tras veinte siglos de cristianismo, Jesús no es conocido ni comprendido en su originalidad. No es amado 
ni seguido como lo fue por sus discípulos y discípulas. 



Se nota enseguida cuando un grupo o una comunidad cristiana se siente como habitada por esa presencia invisible, 
pero real y activa de Cristo resucitado. No se contentan con seguir rutinariamente las directrices que regulan la vida 
eclesial. Poseen una sensibilidad especial para escuchar, buscar, recordar y aplicar el Evangelio de Jesús. Son los 
espacios más sanos y vivos de la Iglesia. 

Nada ni nadie nos puede aportar hoy la fuerza, la alegría y la creatividad que necesitamos para enfrentarnos a una 
crisis sin precedentes, como puede hacerlo la presencia viva de Cristo resucitado. Privados de su vigor espiritual, no 
saldremos de nuestra pasividad casi innata, continuaremos con las puertas cerradas al mundo moderno, seguiremos 
haciendo «lo mandado», sin alegría ni convicción. ¿Dónde encontraremos la fuerza que necesitamos para recrear y 
reformar la Iglesia? 

Hemos de reaccionar. Necesitamos de Jesús más que nunca. Necesitamos vivir de su presencia viva, recordar en 
toda ocasión sus criterios y su Espíritu, repensar constantemente su vida, dejarle ser el inspirador de nuestra acción. 
Él nos puede transmitir más luz y más fuerza que nadie. Él está en medio de nosotros comunicándonos su paz, su 
alegría y su Espíritu. 

José Antonio Pagola 

E. RECORRIDO HACIA LA FE 

Estando ausente Tomás, los discípulos de Jesús han tenido una experiencia 
inaudita. En cuanto lo ven llegar, se lo comunican llenos de alegría: "Hemos visto 
al Señor". Tomás los escucha con escepticismo. ¿Por qué les va creer algo tan 
absurdo? ¿Cómo pueden decir que han visto a Jesús lleno de vida, si ha muerto 
crucificado? En todo caso, será otro. 

Los discípulos le dicen que les ha mostrado las heridas de sus manos y su 
costado. Tomás no puede aceptar el testimonio de nadie. Necesita comprobarlo 
personalmente: "Si no veo en sus manos la señal de sus clavos... y no meto la 
mano en su costado, no lo creo". Solo creerá en su propia experiencia. 

Este discípulo que se resiste a creer de manera ingenua, nos va a enseñar el 
recorrido que hemos de hacer para llegar a la fe en Cristo resucitado los que ni siquiera hemos visto el rostro de Jesús, 
ni hemos escuchado sus palabras, ni hemos sentido sus abrazos. 

A los ocho días, se presenta de nuevo Jesús a sus discípulos. Inmediatamente, se dirige a Tomás. No critica su 
planteamiento. Sus dudas no tienen nada de ilegítimo o escandaloso. Su resistencia a creer revela su honestidad. 
Jesús le entiende y viene a su encuentro mostrándole sus heridas. 

Jesús se ofrece a satisfacer sus exigencias: "Trae tu dedo, aquí tienes mis manos. Trae tu mano, aquí tienes mi 
costado". Esas heridas, antes que "pruebas" para verificar algo, ¿no son "signos" de su amor entregado hasta la 
muerte? Por eso, Jesús le invita a profundizar más allá de sus dudas: "No seas incrédulo, sino creyente". 

Tomás renuncia a verificar nada. Ya no siente necesidad de pruebas. Solo experimenta la presencia del Maestro que 
lo ama, lo atrae y le invita a confiar. Tomás, el discípulo que ha hecho un recorrido más largo y laborioso que nadie 
hasta encontrarse con Jesús, llega más lejos que nadie en la hondura de su fe: "Señor mío y Dios mío". Nadie ha 
confesado así a Jesús. 

No hemos de asustarnos al sentir que brotan en nosotros dudas e interrogantes. Las dudas, vividas de manera sana, 
nos salvan de una fe superficial que se contenta con repetir fórmulas, sin crecer en confianza y amor. Las dudas nos 
estimulan a ir hasta el final en nuestra confianza en el Misterio de Dios encarnado en Jesús. 

La fe cristiana crece en nosotros cuando nos sentimos amados y atraídos por ese Dios cuyo Rostro podemos 
vislumbrar en el relato que los evangelios nos hacen de Jesús. Entonces, su llamada a confiar tiene en nosotros más 
fuerza que nuestras propias dudas. "Dichosos los que crean sin haber visto". 

José Antonio Pagola 



 

 

A. INTENCIONES DE ORACIÓN POR LA IGLESIA EN CHILE 2025 

La Conferencia Episcopal de Chile propone para cada mes del año 2025 una intención de oración por la 

Iglesia en Chile, su caminar, sus procesos y la vida pastoral del Pueblo de Dios que peregrina en Chile. 

Invitamos a todas las personas y comunidades a que 
durante este año tengan presentes en sus oraciones 
las intenciones que la Iglesia Católica en Chile ha 
priorizado. 

También se ponen a disposición las intenciones de 
oración del papa Francisco para este año 2025. 

ABRIL 

Por nuestras comunidades. 

Oremos por nuestras comunidades para que las 
celebraciones pascuales nos fortalezcan en lo 
esencial de nuestra fe y nos impulsen a la misión 
evangelizadora, testimoniando al mundo entero la 

alegría y la paz de Jesucristo resucitado. 
Fuente: Secretariado Pastoral CECh 

CECh, 02-01-2025 

B. BIOGRAFÍA DEL SANTO PADRE 

 

 

DOCUMENTOS 

Biografía: https://www.vatican.va/content/francesco/es/biography/documents/papa-

francesco-biografia-bergoglio.html 
Encíclicas 
Exhortaciones Apostólicas 
Cartas Apostólicas 
Constituciones Apostólicas 
Carta al Pueblo de Dios que peregrina en Chile 

1936 – 2025 

Misericordia y esperanza 

 

Papa Francisco 

Jorge Mario Bergoglio 

https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf
https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf
https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals.index.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations.index.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_letters.index.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_constitutions.index.html
https://www.iglesia.cl/documentos_sac/31052018_1142am_5b1017d532c3f.pdf


C. EXEQUIAS DEL SANTO PADRE: UN PAPA CON EL CORAZÓN ABIERTO A TODOS 

El Cardenal Giovanni Battista Re, Decano del Colegio Cardenalicio, preside la misa exequial por el 

difunto Santo Padre este sábado 26 de abril de 2025 en la Plaza de San Pedro, destacando su cercanía 

al pueblo y su legado de misericordia. “Recorrió el camino del servicio hasta el último día de su vida”, 

afirma ante miles de fieles en la Plaza de San Pedro y autoridades de diversos países. 

 

Bajo el cielo claro de una mañana primaveral, la Plaza de San Pedro fue escenario, este sábado 26 de abril de 2025, de 
la santa misa exequial por el difunto Papa Francisco, quien partió a la Casa del Padre el Lunes del Ángel, 21 de abril, a 
la edad de 88 años. 

La misa exequial fue presidida por el Decano del Colegio Cardenalicio, el Cardenal Giovanni Battista Re, quien en su 
homilía trazó un retrato profundo y entrañable del pontífice argentino, resaltando su legado de humildad, cercanía y 
servicio. Una ceremonia sobria, como el mismo Francisco lo dispuso, a la que concurrieron más de 200.000 personas. 

“Estamos reunidos en oración en torno a sus restos mortales con el corazón triste, pero sostenidos por las certezas de la 
fe”, expresó el Cardenal Re al inicio de su reflexión, evocando no solo el duelo de la Iglesia, sino también su esperanza. 
“La existencia humana no termina en la tumba, sino en la casa del Padre, en una vida de felicidad que no conocerá el 
ocaso”. 

El homenaje fue tan global como íntimo: delegaciones de decenas de países, líderes de otras confesiones religiosas y 
miles de fieles de todo el mundo llenaron la plaza. “La masiva manifestación de afecto y participación que hemos visto en 
estos días […] nos muestra cuánto ha tocado mentes y corazones el intenso pontificado del Papa Francisco”, destacó el 
cardenal. 

Uno de los momentos más emotivos de la homilía fue el recuerdo de la última aparición pública del Santo Padre: “Su 
última imagen, que permanecerá en nuestros ojos y en nuestro corazón, es la del pasado domingo, solemnidad de Pascua, 



cuando el Papa Francisco, a pesar de los graves problemas de salud, quiso impartirnos la bendición desde el balcón de 
la Basílica […] en un último abrazo con todo el Pueblo de Dios”. 

Inspirado en el Evangelio proclamado durante la misa (Jn 21), el Cardenal Re vinculó la figura del Papa Francisco con la 
del apóstol Pedro, el primer pontífice: “Será esta la tarea constante de Pedro y de sus sucesores, un servicio de amor a 
imagen de Cristo, Señor y Maestro, que ‘no vino para ser servido, sino para servir y dar su vida en rescate por una 
multitud’”. 

Y ese camino del servicio, afirmó el cardenal, fue precisamente el que eligió Francisco. “A pesar de su fragilidad y 
sufrimiento final, el Papa Francisco eligió recorrer este camino de entrega hasta el último día de su vida terrenal”. Como 
el buen pastor, “amó a sus ovejas hasta dar por ellas su propia vida”, remarcó, citando a su vez al apóstol Pablo: «La 
felicidad está más en dar que en recibir». 

El Cardenal Re repasó también los momentos decisivos de su vida: su elección como pontífice el 13 de marzo de 2013, 
su paso por la Compañía de Jesús, y sus más de dos décadas de servicio pastoral en Buenos Aires. Destacó la elección 
de su nombre, Francisco, como una decisión “programática y de estilo”, inspirada en san Francisco de Asís y que marcaría 
el rumbo de su pontificado. 

“Fue un Papa en medio de la gente con el corazón abierto hacia todos”, resumió Re. Su modo pastoral, añadió, “estableció 
un contacto directo con las personas y con los pueblos, deseoso de estar cerca de todos, con especial atención hacia las 
personas en dificultad”. 

Uno de los ejes centrales de la homilía fue el énfasis del Papa Francisco en la misericordia, un concepto que definió su 
pontificado. “El Papa Francisco siempre puso en el centro el Evangelio de la misericordia, resaltando constantemente que 
Dios no se cansa de perdonarnos: Él perdona siempre”, dijo Re. Fue esa convicción la que motivó el Jubileo Extraordinario 
de la Misericordia en 2015-2016, en el que proclamó que la misericordia “es el corazón del Evangelio”. 

También fue recordado por su atención a los excluidos: “Innumerables son sus gestos y exhortaciones a favor de los 
refugiados y desplazados”, dijo el cardenal, evocando su primer viaje a Lampedusa, símbolo de los dramas migratorios, 
y su valiente visita a Irak en 2021, donde “esa difícil Visita Apostólica fue un bálsamo sobre las heridas abiertas de la 
población iraquí”. 

“El Papa Francisco fue un hombre profundamente sensible a los dramas actuales, que realmente compartió las 
preocupaciones, los sufrimientos y las esperanzas de nuestro tiempo de globalización.” 

Su mensaje, continuó, supo llegar “al corazón de las personas de forma directa e inmediata”, y su carisma fue capaz de 
“despertar las fuerzas morales y espirituales” de una humanidad necesitada de consuelo y guía. 

En su incansable defensa de la paz, Francisco denunció con firmeza la lógica de la guerra: “La guerra —decía— no es 
más que muerte de personas, destrucción de casas, hospitales y escuelas”. "La guerra -enfatizó el purpurado- siempre 
deja al mundo peor de cómo era en precedencia: es para todos una derrota dolorosa y trágica". 

En ese espíritu, promovió la cultura del encuentro frente a “la cultura del descarte”, y proclamó con insistencia: “Construir 
puentes y no muros”. 

“El primado de la evangelización fue la guía de su Pontificado”, recordó también Re, aludiendo a Evangelii gaudium, su 
primera exhortación apostólica, donde llamó a los fieles a anunciar el Evangelio con alegría y esperanza. 

Hacia el final de la prédica, el Cardenal Re recogió una de las frases más características del Papa: “No se olviden de rezar 
por mí”. Y, con voz emocionada, añadió: 

“Querido Papa Francisco, ahora te pedimos a ti que reces por nosotros y que desde el cielo bendigas a la 

Iglesia, bendigas a Roma, bendigas al mundo entero.” 

Con ese mensaje de gratitud y esperanza, la Iglesia universal despidió al 266º sucesor de Pedro: un pastor sencillo, un 
servidor apasionado del Evangelio y un hombre que —como él mismo soñaba— supo vivir y morir “con olor a oveja”. 

Fuente: Vatican News 
Ciudad del Vaticano, 26-04-2025 



ORACIÓN AL JESÚS RESUCITADO POR NUESTROS HERMANOS ENFERMOS 
Señor Jesús, creo que estás vivo y resucitado, Creo que 

estás realmente presente en el Santísimo Sacramento del 
Altar y en cada uno de los que en Ti creemos.  

Te alabo y te adoro. Te doy gracias, Señor, por venir hasta 
mí como pan vivo bajado del cielo. Tú eres la plenitud de la 
vida. Tú eres la Resurrección y la Vida. Tú eres, Señor, la 

salud de los enfermos. 
Hoy quiero presentarte todas mis enfermedades porque Tú 
eres el mismo ayer, hoy y siempre y Tú mismo llegas hasta 

donde yo estoy.  
Tú eres el Eterno Presente y Tú me conoces. Ahora, Señor, 
te pido que tengas compasión de mí. Visítame a través de 
tu Evangelio, para que todos reconozcan que Tú estás vivo 
en tu Iglesia hoy, y que se renueve mi fe y mi confianza en 

Ti. Te lo suplico, Señor. 
Ten compasión de mis sufrimientos físicos, de mis heridas 
emocionales y de cualquier enfermedad de mi alma. Ten 
compasión de mí, Señor. Bendíceme y haz que vuelva a 

encontrar la salud.  
Que mi fe crezca y me abra a las maravillas de tu amor, 

para que también sea testigo de tu poder y de tu 
compasión.  

Te lo pido, Jesús, por el poder de tus Santas Llagas, por tu 
Santa Cruz y por tu Preciosa Sangre. 

Amén. 

 

Padre santo y Padre bueno, gracias por todas las cosas buenas que nos has concedido a lo largo de nuestra vida. Nos 
acercamos a ti, por la intercesión de nuestro amado Jesús, para pedir que les concedas salud a aquellos que sufren 
alguna enfermedad. Te pedimos Señor, que tu mano poderosa llegue hasta cada uno de ellos, concediéndoles alivio para 
sus dolores y ánimo para el espíritu. Confiados a tu misericordia divina, encomendamos a tu amoroso cuidado a: 

 P. Salvador  D. César Gómez  Ma. Alicia  Catalina  Alejandra y Encarnación 
 Víctor y Patricia  María y Luis  María Nelly  Alexis Carvajal  Carlos y Sonia 
 Teresa  Livio Zurita  Carolina Suazo - Jorge y Eliana - Roxana 
 Clarita  Tomás  Ignacio Varas - Victoria - Gabriela Pineda 
 Beatriz  María José  Roberto - Santiago - Adriana 
 Marcelo  Arturo  Patricia - Andrés - Patricio 
 Javier  Eduardo  Margarita - Ma. Inés - Sonia Espinosa 
 Juan A. Baeza  Elizabeth Farías  Anita Munzenmayer - Carlos Díaz - Francisco Richter 
 Josefina Contardo  Benedict Alvarado  Marta - Rosa - Jesús Díaz 
 Evelyn  Eduardo Ascui  Eliana García  Isabel Cotena  Giovanni Tonini 
 Dimitri Gleboff  Lidia Bohlé  Patricia Valdivia  Julio Muñoz Herrera  Pilar Bernales 
 Mariela Delgado  Juan Bastías  Alejandro  Gloria  Ma. Antonieta 

LITURGIA COTIDIANA 

LUNES 28 MARTES 29 MIÉRCOLES 30 JUEVES 01 VIERNES 02 SÁBADO 03 DOMINGO 04 

Hch 4, 23-31; Sal 2; 
Jn 3,1-8 

Hch 4,32-37; Sal 
92; Jn 3,7-15 

Hch 5,17-26; Sal 33; 
Jn 3,16-21 

Hch 5,27-33; Sal 33; 
Jn 3,31-36 

Hch 5,34-42; Sal 26; 
Jn 6,1-15 

1Cor 15,1-8; Sal 
18; Jn 14,6-14 Hch 5,27b-32.40b-41; Sal 

29; Ap 5,11-14; Jn 21,1-
19 

 


